
La OraciÃ³n De San JosemarÃa

DescripciÃ³n

San JosemarÃa se levantaba antes de rayar el alba para encontrarse con el SeÃ±or. TenÃa prisa
para asistir a la cita matutina con el DueÃ±o de su vida, imitando asÃ a JesÃºs, que muy de
madrugada, todavÃa muy oscuro, se levantaba, y salÃa a buscar un lugar solitario para hablar con su
Padre Celestial.

Ese lugar solitario era un oratorio, al que entraba en absoluto silencio. Se arrodillaba, y, luego de
persignarse, rezaba: Â«SeÃ±or mÃo y Dios mÃoÂ». Esta sola frase le introducÃa ante Dios Padre,
declarando su fe con palabras prestadas del ApÃ³stol TomÃ¡s cuando se le apareciÃ³ el SeÃ±or
resucitado. (A veces bastaban estas palabras para rendirse ante la Trinidad BeatÃsima y pasarse todo
el rato de su oraciÃ³n contemplando con tantos matices la hondura de esa breve invocaciÃ³n).

DespuÃ©s de una corta pausa, aÃ±adÃa: Â«Creo firmemente que estÃ¡s aquÃÂ». Aquel asertivo 
Â«creoÂ» procedÃa de una fe capaz de mover montaÃ±as, tanto que alguna vez afirmaba: 
Â«creo mÃ¡s que si te escuchara con mis oÃdos, mÃ¡s que si te viera con mis ojos, mÃ¡s que 
si te tocara con mis manosÂ». Y aquel Â«que estÃ¡s aquÃÂ» abarcaba no solo un espacio fÃsico,
sino su entera existencia: Dios Â«aquÃÂ» delante de Ã©l â??JesÃºs escondido en la Hostia
Santaâ??, Ã©l Â«aquÃÂ» â??transparente ante su Creadorâ??.
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San JosemarÃa: con la confianza de un niÃ±o
Con la confianza de un niÃ±o, deseoso de conversar con su padre, confesaba con palpable realismo:
Â«Que me ves, que me oyesÂ». El tiempo se convertÃa, entonces, en oro sagrado. Se esforzaba
para que todo su interior â??imaginaciÃ³n, fantasÃa y memoriaâ?? y su exterior â??sus ojos y oÃ
dosâ??, estuvieran dirigidos enteramente al SeÃ±or, consciente de encontrarse delante de la
Majestad divina. Entonces, declaraba rendido a los pies de JesÃºs EucaristÃa: Â«Te adoro con 
profunda reverenciaÂ», una declaraciÃ³n sumisa de amor con la que pasaba a formar parte de la
Corte celestial que adoraba continuamente a Dios.

Luego, volviÃ©ndose hacia sÃ mismo, confesaba: Â«Te pido perdÃ³n de mis pecadosÂ»,
reconociendo muy contrito su condiciÃ³n de pecador que suplicaba la misericordia divina. Â«Y gracia, 
para hacer con fruto este rato de oraciÃ³nÂ», peticiÃ³n que nacÃa de su total convencimiento de
que sin la gracia de Dios no podÃa hacer nada. MÃ¡s todavÃa si querÃa que ese rato fuera
verdaderamente un diÃ¡logo con su Â«AbbaÂ», su Padre.

Por Ãºltimo, para asegurarse de la necesaria asistencia, acudÃa a los bienaventurados de la Gloria: Â«
Madre mÃa inmaculada, san JosÃ©, mi padre y seÃ±or. Ã?ngel de mi guarda, interceded por 
mÃÂ». En el fondo, estaba persuadido que al hacer oraciÃ³n entraba en una batalla y requerÃa de
todos los auxilios que le brindaba el ejÃ©rcito divino.
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El terreno de la OraciÃ³n para san JosemarÃa
Ciertamente, el terreno de la oraciÃ³n para san JosemarÃa, como para nosotros los cristianos, es un
campo de batalla, en el que se aglomeran un cÃºmulo de pensamientos vanos e inoportunos,
cuestiones por hacer, y quizÃ¡ el tedio; sin olvidar al Tentador que, con sus astucias, intenta
apartarnos de la oraciÃ³n y de la uniÃ³n con Dios.

Acabada esa oraciÃ³n introductoria, muchas veces san JosemarÃa abrÃa las pÃ¡ginas del Evangelio.
LeÃa e imaginaba detalladamente las escenas junto con las circunstancias que se relataban. RevivÃa
su tensiÃ³n dramÃ¡tica: el asombro de la multitud, las conjuras de los judÃos, el afecto de los discÃ
pulos, la envidia de los poderosos, la gratitud de los sanados y, sobre todo, la pasiÃ³n incontenible
que movÃa al CorazÃ³n de JesÃºs.

Se convertÃa en un personaje mÃ¡s del Evangelio, para lograr toparse con el SeÃ±or, hablarle y
exponerle sus preocupaciones. Los Ãºltimos tiempos de su vida, exclamaba: Â«Â¡Dios mÃo! Me 
duele la IglesiaÂ». (Hoy tambiÃ©n su gran corazÃ³n sangrarÃa por lo que ocurre en la Iglesia y en el
mundo entero).

Otras veces llenaba ese tiempo sagrado de actos de fe, de esperanza y de amor. Con frecuencia
transformaba las canciones que hablaban del amor humano, en cantos al amor divino. Contemplaba
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su vida y detectaba el rastro que iba dejando la divina Providencia, y se apresuraba a rendirse en
alabanzas.

San JosemarÃa Mendigo de Dios
San JosemarÃa se hacÃa mendigo de Dios, suplicando, sobre todo, la salvaciÃ³n y la santificaciÃ³n
de las almas, por el apostolado de sus hijas e hijos, que deseaban llevar a JesÃºs hasta los Ãºltimos
rincones de la tierra. OfrecÃa el sacrificio de la misa que estaba por celebrar en acciÃ³n de gracias, en
alabanza por todas las creaturas.

Cuando se sentÃa muy seco interiormente, confesaba con sinceridad: Â«Â¡SeÃ±or, que no sÃ© rezar,
que no se me ocurre nada para contarte!Â» Y esperaba a que soplara, aunque fuera una ligera brisa
del EspÃritu Santo, para dirigirle unas palabras a JesÃºs. Pero si no se levantaba siquiera un
vientecillo inspirador, no dudaba en permanecer ahÃ como Â«un perrito a los pies de su amoÂ». Pues
sabÃa que esa oraciÃ³n era muy grata a su Padre celestial.

Desde luego la oraciÃ³n se asemeja a las estaciones: hay perÃodos luminosos que relumbran de
vivos colores, primaveras y veranos, pero tambiÃ©n se dan Ã©pocas de otoÃ±os sombrÃos y frÃos
inviernos, dÃas sin sol y noches huÃ©rfanas de luna. En ese oscuro clima interior, san JosemarÃa
permanecÃa fiel soportando Â«el silencio de DiosÂ», hasta que Ã?l se dignara hacer surgir un nuevo
sol, que con sus rayos derritiera su aparente frialdad espiritual. Entonces, su corazÃ³n volvÃa a vibrar,
encendido con un fuego que en realidad nunca estuvo apagado.
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Al acabar su rato de meditaciÃ³n
Acababa su rato de meditaciÃ³n con esta oraciÃ³n vocal: Â«Te doy gracias, Dios mÃo, por los 
buenos propÃ³sitos, afectos e inspiraciones que me has comunicado en esta meditaciÃ³nÂ«.
ReconocÃa asÃ que todo habÃa sido gracia de Dios, incluso su esfuerzo por mantenerse en
presencia de JesÃºs. Y con esa misma gracia debÃa perseverar: Â«Te pido ayuda para ponerlos 
por obra. Madre mÃa Inmaculada, san JosÃ©, mi Padre y SeÃ±or, Ã?ngel de mi guarda, 
interceded por mÃÂ«.

Dios nos conceda imitar la oraciÃ³n de san JosemarÃa, que hizo de su vida un continuo diÃ¡logo con
Dios.

 

Te puede ayudar esta meditaciÃ³nÂ 
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